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para proseguir en la narración con Chihua­
hua, el rnagonisrno, la labor en los Estados 
Unidos, el golpe final en Ciudadjuárez y la 
conversión del ejército imponente en impo­
tente. El libro, corno se advirtió, no termina 
ahí. Siguen cuatro series cronológicas, de 
las cuales la más abundante e importante 
es la última. Para todo, repito, la palabra 
rigor es la que caracteriza mejor la investi­
gación y realización del libro. 

La tesis que sustenta es viable, dado 
que no se puede soslayar en cualquier ne­
gociación política una insurgencia, al pare­
cer, callada, soterrada, pero real. Si bien el 
Ejército Federal no fue destruido por la ac­
ción revolucionaria, de manera que para 
1913 aparecía fortalecido, ese enjambre 
que representaron las 690 acciones de gue­
rra y que alcanzaron a ocupar 26 entidades 
federativas resulta más que suficiente para 
desquiciar, aunque no destruir, a un ejército 
de la magnitud del porfiriano. Si se con­
sidera el aumento que fue tornando la insur­
gencia, era previsible que junio hubiese 
sido más intenso y que si el Ejército desa­
rrollaba ataques mayores en una zona, po­
drían abrirse otros frentes. En fin, todo eso 
no es sino una suerte de ifismo, como algu­
na vez llamó Alfonso Reyes a lo que de 
manera pedante se conoce con el nombre 
de contrafactualidad. Con esto quiero decir 
que la tesis de Santiago Portilla me conven­
ce, dado que, además, no es unívoca, es 
decir, no lo apuesta todo a la insurgencia 
armada sino que aparece también la insur­
gencia política, la organización que propi-

66 

.. 

ció, que de ambos lados de la frontera hu­
biese factores decisivos en el triunfo made­
rista. La historia no es unívoca, por lo que 
queda muy claro que, sin una sociedad en 
armas, la política podía ser solamente un 
juego de ajedrez o una mesa de póquer en 
la que posiblemente se le apostaba el resto 
a cartas más bajas que las del contrario y 
éste, por excesiva prudencia o por temor, no 
iba. 

El punto es que Santiago Portilla, de 
manera si se quiere obsesiva, encontró el 
material suficiente para reinterpretar la pri­
mera fase de la revolución maderista, a base 
de haber buscado y encontrado un número 
sorprendente de acciones de guerra que la 
historiografia había ido olvidando, ocultan­
do, disminuyendo por su modestia. La his­
toria militar del mundo debe enseñar que 
no todas las batallas son Maratón, Terrnó­
pilas, Marengo, Waterloo. También las que 
ni siquiera tienen nombre, o no alcanzaron 
a ser referidas en la prensa periódica, 
adquieren significado corno partes del con­
junto al que pertenecen por haberse origi­
nado en él. 

Pese al tiempo transcurrido entre la ter­
minación del texto y su actual aparición en 
forma de libro, Una sociedad en armas, de 
Santiago Portilla, es una obra fresca que 
revitaliza la historiografia de la Revolución 
Mexicana, que, pese a todo, puede seguir 
ofreciendo nuevos resultados. 

Álvaro Matute 
Instituto de Investigaciones Históricas 

UNAM 
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Seminario de Historia de las Mentalidades, Comunidades domésticas en la sociedad 
novohispana. ForTTUlS de unión y transmisión cultural, Memoria del N Simposio de 
Historia de las Mentalidades, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
1994 (Colección Científica 255) 

La memoria del IV Simposio de Historia 
de las Mentalidades que lleva por título 
Comunidades domésticas en la sociedad 
novohispana. Formas de unión y transmi­
sión cultural, no es sólo el registro de las 
participaciones en un encuentro plural. 
Significa una explicitación de la trayecto­
ria seguida por un equipo de trabajo du­
rante más de una década en la Dirección 
de Estudios Históricos del Instituto Na­
cional de Antropología e Historia y el ca­
mino a seguir en los años venideros. El 
propio título del Simposio sugiere un giro 
en la temática propia del Seminario. Así, 
no aparece el estudio de la desviación de 
manera tan descarnada corno en De la 
santidad a la perversión, El placer de pe­
car y el afán de normar o Transg;resiones y 
pautas culturales, libros que precedieron 
a éste. Un atractivo más para acercarse a 
esta publicación se encuentra en la reivin­
dicación de lo cultural y de los mecanis­
mos de transmisión de la cultura corno 
parte de una nueva alternativa metodo­
lógica en el parteaguas que significa este 
libro. Privilegiar un aspecto de lo social, 
lo cultural sobre lo económico o lo po­
lítico sin determinismos dogmáticos, 
alumbra posibilidades que probable­
mente se mantengan escondidas cuando a 
todos los aspectos se les concede el mis­
mo valor. 

La primera ponencia del libro, a cargo 
de Sergio Ortega, plantea esta revisión 
anunciada: una evaluación de los resulta-
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dos de la investigación en el Seminario, las 
conclusiones a las que ha llegado y los lími­
tes metodológicos que ha enfrentado. Así, 
sostiene que en la sociedad novo hispana la 
Iglesia logró "una eficiente difusión de las 
normas morales y jurídicas, el acatamiento 
de las mismas por los individuos", pero no 
su cumplimiento, "porque el modelo teoló­
gico cristiano no se adecuaba a la realidad 
social de la Nueva España y porque no 
hubo, por parte de las autoridades, una ac­
ción sistemática ni efectiva para la impo­
sición de tal modelo, por lo menos entre la 
población no indígena" (p.19-20). Por otro 
lado, la opción metodológica de recurrir 
a la Iglesia católica corno difusora de ideo­
logías y comportamientos mostró serias li­
mitaciones para acceder al conocimiento de 
la comunidad doméstica corno tal, fin últi­
mo del Seminario. 

Con el ánimo de eliminar la interme­
diación de la Iglesia para el conocimiento 
de la comunidad doméstica, el Seminario 
decidió dar un nuevo cauce a sus investiga­
ciones mediante el estudio de "la acción de 
la sociedad en la integración de la comuni­
dad doméstica y la acción de ésta en la 
conformación de la sociedad" (p. 21 ). Abo­
carse al estudio de la multiplicidad de for­
mas de asociación y de los fines que éstas 
perseguían es el objetivo del subtítulo For­
mas de unión, mientras que el de Transmi­
sión cultural responde al de conocer la 
forma en que la cultura se crea y transmite 
en la propia comunidad doméstica. 
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En un afán por contribuir al debate en 
este momento de transición del Seminario 
de Historia de las Mentalidades, discutiré 
dos problemas vinculados con las temáticas 
centrales señaladas: formas de unión y for­
mas de transmisión cultural. Por un lado, 
me interesa establecer la relación entre las 
uniones matrimoniales endogámicas y el 
cambio social en una sociedad estamental, 
corporativa, de antiguo régimen, donde 
aparentemente tendría que haber poca mo­
vilidad social. En segundo lugar, analizar de 
qué manera la reproducción de la estructu­
ra familiar fuera de la familia, puede con­
vertirse en un factor no sólo de transmisión 
de la cultura sino de dominación por cuan­
to opera con un modelo previamente cono­

cido y muchas veces aceptado por toda una 
colectividad. 

El trabajo de Lourdes Villafuerte me 
incitó a la primera consideración, porque 
mantiene una coherencia interna a partir de 
una pregunta que habrá de guiar toda su 
reflexión: "¿Qué papel juega la comunidad 
doméstica en la reproducción de la estruc­
tura social novo hispana?" (p. 39) La estruc­
tura social de la Nueva España, dice ella, 
expresa un orden jerárquico según el status 

social de cada grupo: españoles peninsula­
res, criollos, mestizos, mulatos, negros li­
bres, negros esclavos e indios en escala 
descendente. Su pregunta alude a la manera 
en que se aceptó y reprodujo este orden en 
la sociedad novo hispana más allá de la com­
pulsión de la legislación indiana. 

Los altos índices de endogamia encon­
trados por Lourdes Villafuerte entre espa­
ñoles (96%), negros (92%), mestizos y 
castas, o sea población mezclada (83%), le 
llevan a concluir que los individuos ala hora 
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de contraer matrimonio se inclinaban por 
su propio grupo reproduciendo de esta ma­
nera la estructura jerárquica de la sociedad. 
Después pasa a preguntarse por qué tuvo 
lugar este comportamiento si tomamos en 
cuenta que el libre consentimiento de los 
novios formaba parte de la normatividad 
eclesiástica, de manera que formalmente 
nadie podía orillar a un individuo a contraer 
un matrimonio indeseado. Si bien entre la 
población negra esclava las causas del ma­
trimonio endogámico podrían encontrarse 
en el sometimiento a la voluntad del amo, 
quien compelía a contraer determinada 
unión para evitar la pérdida de la fuerza de 
trabajo; entre la población restante la pre­
sión social del grupo al que se pertenece, de 
la comunidad doméstica y de las autorida­
des condujeron a evitar las diferencias de 
orden económico y étnico que podrían des­
honrar a quien se casara con un inferior. 
Carmen Castañeda insiste también en la 
importancia del honor a lo largo de su estu­
dio sobre noviazgo, esponsales y matrimo­
nio en Nueva Galicia, y Dolores Enciso 
hace lo propio para el caso de las uniones 
matrimoniales en la ciudad de México. 

No sé si en un afán por privilegiar a la 
familia en el proceso de socialización, se 
haya sobrevaluado su papel como conser­
vadora del orden social, porque nos queda 
la impresión de estar frente a una sociedad 
con muy poca movilidad social. Si uno se 

pregunta cómo y por qué permanece una 
sociedad, necesariamente se ha de cuestio­
nar cómo y por qué cambia. Por otro lado, 
parece razonable que en una sociedad esta­
mental nadie quiera descender en la escala 
social, de ahí que la población no se matri­
monie con desiguales, lo cual no necesaria-
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mente significa que se busque reproducir el 
orden vigente, más bien no estar peor. 

El trabajo de Adriana Naveda sobre los 
matrimonios de esclavos llega a conclusio­
nes muy similares al de Lo urdes Villafuerte. 
Ella encuentra una clara endogamia entre el 
grupo español, el indio y el negro. Las cas­
tas aparecen más mezcladas dando lugar a 
matrimonios interétnicos 

Este comportamiento de endogamia 
étnico-racial se reproduce incluso en las 
uniones ilícitas. Según Pablo Rodríguez, el 
amancebamiento en el Medellín colonial no 
encuentra su razón de ser en uniones inte­
rétnicas o interclasistas sino en las "rígidas 
reglamentaciones" sobre el matrimonio, 
que hicieron del amancebamiento la "con­

quista de un espacio clandestino" (p. 27). 
Por otro lado, si las motivaciones para 
amancebarse se encuentran en la reglamen­

tación indiana y canónica, y no en el campo 
del orden social, esto es, en la existencia de 
una sociedad pluriétnica y estamental, po­
dría ser interesante conocer si los índices de 
amancebamiento crecieron a raíz de la Real 
Pragmática sobre matrimonios de 1 776 que 
endureció la legislación al exigir el consen­
timiento paterno. 

A fines del siglo XVIII la legislación civil 
y canónica hizo un último esfuerzo para que 
cada quién se casara con su cada cual, in­
dicio de su contravención. La demografia 
histórica ha puesto de manifiesto que la 
endogamia racial de españoles (criollos y 
peninsulares) e indios llegó a límites insos­
pechados en las postrimerías del siglo XVIII, 

mientras que los matrimonios interraciales 
se reservaron para quienes tradicionalmen­
te se habían mezclado, llegándose a borrar 
cualquier intento de clasificación. 
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De hecho, la lectura de las ponencias 
citadas sugiere que los grupos, cuya ascen­
dencia no procedía de mezclas como los 
indios, españoles o negros, continuaron 
pugnando por mantener sus características 
socio-raciales, incluso como una forma de 
preservar su propia identidad. Por el con­
trario, aquellos cuya procedencia obedecía 
a matrimonios interétnicos previos, como 
mestizos y castas, continuaron mezclán­
dose entre ellos, pues hubiera carecido de 
sentido todo intento de conservar cierta 
filiación étnica. De hecho, las tempranas 
designaciones surgidas en el siglo XVI se 
habían vuelto prácticamente irreconocibles 
en los frutos de aquellas uniones ya para el 
XVIII. 

Ahora bien, si la comunidad doméstica 
por medio de los matrimonios endogámi­
cos perpetuó la estructura jerárquica de la 
sociedad, habría que averiguar por qué 
otros caminos fue posible ascender social­
mente. Esteban Sánchez de Tagle, señala 
que el matrimonio, al respetar la voluntad 
individual para escoger pareja, "daba liber­
tad frente a la estructura que se pretendía 
segregada de la sociedad" ,porque un indio, 
mediante el matrimonio, podía dar a su pro­
le un estatuto diferente al suyo (p. 74). Ha­
bría que preguntarse, entonces, por qué si 
un individuo tenía a su alcance esa posibili­
dad, no la tomaba. 

El segundo problema tiene que ver con 
la propia definición de comunidad domés­
tica. Parte de la dificultad por encontrar un 
hilo conductor o una línea de investigación 
en el libro, obedece a la variabilidad con­
ceptual de dicho término, pues casi cada 
autor tiene su propia definición. Así, Sergio 
Ortega concibe a la comunidad doméstica 
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como "la asociación de dos o más personas 
que conviven bajo un mismo techo y que 
participan de una fuente común de sub­
sistencia" (p. 22), definición que pone el 
énfasis en la unidad de residencia y de con­
sumo. Lo urdes Villafuerte añade el dato de 
que si bien puede no haber intercambio 
sexual, siempre habrá intercambio cultu­
ral (p. 39), incidiendo en la familia como la 
proveedora de un patrimonio, ya sea mate­
rial, cultural o simbólico, que se comparte, 
hereda y transmite. 

Jorge René González, que establece 
una comparación entre el ritual del matri­
monio espiritual y el del matrimonio sacra­
mental, justifica su trabajo aduciendo que 
así como la "familia es una agrupación que 
se reproduce de manera biológica y cultu­
ral, las comunidades religiosas nos posibi­
litan considerar otro tipo de asociaciones 
que se reproducen y subsisten a través de 
elementos culturales establecidos" (p. 85). 
De esta manera enfatiza la reproducción y 
transmisión en el mismo sentido que Lo ur­
des Villafuerte. 

Dolores Enciso identifica la comuni­
dad doméstica con la familia nuclear o ex­
tensa, al definirla como la formada por "los 
padres, hermanos o familiares" que convi­
ven en un hogar (p. 140), haciendo hincapié 
en las relaciones de parentesco. Muy distin­
to es el caso de María del Consuelo Maquí­
var quien, al estudiar los gremios de 
pintores y escultores, pone el acento en la 
comunidad doméstica como unidad de 
producción, aunque también de residencia 
y consumo. El carácter étnico de la Cofradía 
de Aránzazu y del Colegio de las Vizcaínas 
conduce a hablar de otro tipo de comuni­
dad doméstica a Clara García, así como el 
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vínculo religioso lleva a Araceli Reynoso a 
definir la comunidad criptojudía. 

Debido a la utilización de un concepto 
tan amplio, algunos autores parecen identi­
ficar la comunidad doméstica con la familia. 
Así, Teresa Lozano ha encontrado "que en 
no pocas ocasiones en un mismo cuarto 
vivía gente que no se conocía entre sí, y que 
acababan por formar una especie de 'fami­
lia' " (p. 127). Clara García sostiene que 
para las niñas huérfanas el Colegio pudo 
haber sido un sustituto de su familia. María 
del Consuelo Maquívar utiliza el término 
de "familia laboral" (p. 1 03), por el hecho de 
que el aprendiz de artesano encontrara en 
la figura del maestro una identificación 
con la de su padre, y en la estructura jerár­
quica del taller un símil con las relaciones 
de autoridad al interior de la familia. Por 
otro lado, si los descendientes de un artesa­
no solían ejercer el mismo oficio que su 
padre, o si las uniones matrimoniales eran 
frecuentes entre la familia del maestro y la 
de sus colaboradores, ello pudo obedecer a 
la necesidad de garantizar la transmisión 
del patrimonio familiar sabiendo de ante­
mano en dónde habría de quedar. 

Si la estructura de parentesco y las 
funciones de los miembros de la familia se 
reproducen en otras instancias, ello no evi­
dencia más que su propia eficacia. La utili­
zación de un modelo jerárquico, de roles 
segregados, con relaciones de autoridad y 
de sumisión claramente establecidas y co­
nocidas por la colectividad, ahorra la nece­
sidad de legitimar un nuevo modelo de 
autoridad. 

El libro de Larissa Adler Lomnitz y 
Marisol Pérez Lizaur, Una familia de la élite 
mexicana, 1820-1980. Parentesco, clase y 
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cultura, es una clara muestra de esto que 
venimos diciendo para un caso distinto, 
pero igualmente significativo. Se trata de la 
historia empresarial de una familia de la eli­
te mexicana entre 1820 y 1980. Me interesa 
destacar aquí que la estructura de las em­
presas de los Gómez -la familia en cues­
tión-, refleja la estructura del parentesco. 
El empresario maneja su empresa como lo 
haría con su familia, de manera jerárquica, 
centralizada y patemalista. Cada industria 
importante crea una red de subsidiarias, 
propiedad de un pariente que al mismo 
tiempo es cliente. Esta estructura patrón­
cliente encuentra su fundamento en la red 
de parentesco y es aceptada por todos los 
miembros de la familia que mantienen entre 
sí una relación laboral, no tanto por la leal­
tad de clase como por el vínculo que signi­
fica ser pariente. 

Finalmente, hay otra ponencia que me 
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permite una última reflexión. Dolores Enci­
so destaca la importancia de las normas 
consuetudinarias en la conservación de las 
normas matrimoniales legales. En todas 
las sociedades hay normas que se acatan y 
otras que se desobedecen, o que se acatan 
y se desobedecen dependiendo de las cir­
cunstancias. Lo importante, a mi modo de 
ver, es saber el porqué del rechazo o la acep­
tación -tema central en el campo de la 
sociología jurídica-, que nos permitiría si­
tuar las funciones de la reproducción de 
una estructura familiar o de parentesco en 
el campo de la obediencia a la ley, y de qué 
manera ello constituye un mecanismo de 
transmisión de la cultura, tal y como se vis­
lumbra en algunos de los trabajos ahora 
publicados. 

María Cristina Sacristán 
Instituto de Investigaciones 
Dr. José María Luis Mora 
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